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 VIDA

La vida es un cúmulo de sueños, 

de alegrías, de tristezas, de amor. 

La vida está llena de cosas pequeñas, 

que te hacen sentir grande. 

es locura, es clamor, 

es sentirte vivo, lleno de ti, de mi, 

de pasión, de interrogantes que vuelan y callan 

y vuelven a callar. 

Talvez nunca, nadie las responda, pero allí estarán. 

La vida de recuerdos, 

de aquellos que ya no están 

y de aquellos que quisimos que llegaran 

y nunca lo lograron, por mas que quisiéramos 

dar nuestra vida a cambio de una sonrisa 

o un te quiero, eso también es vida, 

es parte de todo lo común, 

de cada uno de nosotros 

llamados seres vivientes. 

La vida esta aquí, en cada rincón. 

La vida es perfecta o imperfecta, 

no importa, aún vale la pena vivir, 

la vida es vida, es sueño, es muerte, 

es un canto quebrado que calla, 

que vibra, que llora, que vuela, 

a lo profundo de las notas tristes  

de algún poeta que olvidó sus sueños 

en algún lugar remoto 

y alguien los encontró y los trajo 

para volver a ser cantados, eso es vida, 

viene, va, eso es, eres tu soy yo, 

es solo un cúmulo de sueños  

que viven, que mueren y nacen mil veces 
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 PUEDO

  

  

Puedo sumergirme en el olvido más intenso del ser humano, 

en el silencio de un murmullo que grita ser llorado, 

por una tristeza que busca soledad, 

que se pierde sin dejar huellas por no querer ser encontrada. 

Puedo ir a la propia muerte y escucharla en su miedo tenebroso, 

frío esperando más silencio, más soledad, 

ensimismándose morbosamente 

al no saber si es vida o es muerte. 

Puedo ir al infinito callado 

en busca de algo que parezca vida 

y solo hay sombras perdidas, 

que buscan un camino de regreso 

y se pierden al solo hecho de intentar 

escapar de ellas mismas, 

y se abrazan y lloran su olvido. 

Puedo escapar de mi y quedarme en silencio 

al ver mi cuerpo perdido, desesperanzado 

al no tener emociones, 

Solo tiene un ayer que trata de alcanzar 

y llora y grita  y gime en su miedo de no ser querido, 

de no ser abrazado 

y se hunde en su miseria de olvido, soledad y muerte, 

Puedo ir donde está Dios y mirarle 

y ver su miedo y el mío, 

y la esperanza se escapa, se va con el viento 

hacia algún lugar perdido en el tiempo, 

y me quedo allí mirando 

a Dios sin decir palabras, 

esperando respuestas que no llegan 

y nos quedamos por toda la eternidad 

tomados de la mano, 
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El con su llanto y yo con el mío, 

yo con mi miedo y El con su olvido, 

juntos en una tristeza que calla 

en los cielos y en la tierra, 

en una oscuridad profunda 

que no es vida que no es muerte, 

tal vez solo sean sueños.... 

Si, sueños que se escapan a ratos 

que vienen, van.... y vuelven 
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 Por tí 

  

  

Quisiera volar y llegar hasta ti, 

perderme por un momento fuera de mi, 

dejar libre mi pensamiento 

y alcanzarte, allá donde viven los sueños, 

donde despierta la vida, 

por ti seré infinita, no moriré 

y si lo hago, volveré a nacer 

una y mil veces seré continuación, 

iré más allá del silencio eterno 

hasta perderme, hasta encontrarte, 

y tenerte siempre. 

Seremos manantial en el desierto 

sobre la fuente de tu vida, 

tu despertar, tu quietud y tu calma, 

te buscaré hasta que nuestros  

pensamientos se alcancen, 

Mas allá de la vida mas allá de la muerte.
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 Seré

Se parece un poco a ti, 

tiene la mirada triste, como perdida en el olvido, 

le gusta soñar que tiene alas 

y con su pensamiento se deja escapar, 

él es taciturno y como solitario él volará, 

a veces pasa y me mira y sin darse cuenta 

se le escapa una sonrisa o un te quiero, 

alguna vez le escuché cantar 

una historia de amor, era triste 

como el llanto de su guitarra, 

mientras un lamento oculto se quebraba, 

en sus fantasías, tal vez esté yo, 

seré la ilusión que en el cielo dibujó, 

seré su pensamiento abierto, 

seré  su amor, seré su sol, 

por las noches le he visto caminar, 

le he visto llorar alguna pena oculta 

que no quiere liberar. 

El poeta se pierde en la noche 

y busca y llora en lo profundo de un dolor, 

un canto que demora, sale y vuela junto al viento, 

al fin del tiempo llegará 

y ahí estaré escuchándote, amándote, 

en el silencio más puro, en la eternidad misma 

ahí estaré, esperándote, hasta que voltees y mires 

que te he seguido y a donde vayas iré, 

en donde se una la vida y la muerte estaré, 

donde te pierdas yo me perderé 

y donde vuelvas a nacer naceré también 

y cuando vuelvas a cantar te escucharé 

y cuando me ames yo te amaré. 
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 Quisiera

Quisiera  ser la luz que te ilumina, 

la palabra callada que te calma, 

el sueño que te eleva, aún en la distancia, 

anhelo ser la risa que te abraza, 

la brisa que te roza, ser la huella de tus pasos 

y aún así, siento que algo falta, 

no he dado suficiente  para lograr alcanzarte, 

pudiera osar limpiar mi alma 

y recordar lo breve de nuestro tiempo 

y deshojar mis deseos, en el suave andar de tu cuerpo, 

deslizar mis dedos en la ternura de tus esperanzas. 

Quisiera tener el poder de bajarte una estrella 

para que guíe tu vida, para que endulce el néctar de tus labios. 

Quisiera poder abrazarte y esparcir tus ganas 

y ponerle freno a tu llanto, 

inventaría  mil maneras de hacerte feliz, 

hasta idealizar tu esencia en mi piel, 

sería el bálsamo que penetra en el deseo inagotable, 

y dócil encanto de amarte tanto.. 
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 Voy a dibujarte

Voy a dibujarte con mis manos, 

voy a dibujarte con mis ojos, 

voy a dibujarte con mi boca 

para no olvidarte nunca y tenerte toda la vida, 

tatuaré tu rostro en mi mente 

y aliaré tu aliento en mis fibras. 

Tu textura, se plegará en mis dedos 

y tus esperanzas en mis ganas, 

voy a soñarte aún despierta, 

voy a tenerte siempre. 

Eres la razón de mi vida, el néctar de mis ansias, 

el clamor que me levanta, 

tu mirada me ilumina, se fusiona con mi alma 

y mi espíritu se eleva 

en mi atardecer y tu mañana. 
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 Soñador

Hoy al verte, sentí tanta nostalgia 

de aquellos viejos pero hermosos recuerdos, 

aquella juventud ya ida, 

pero cuantos sueños quedaban por realizar, 

ahora al verte casi no te creo, 

el verte perdido en ti mismo, 

sin juventud, ni sueños, 

como  mirando al cielo, mirando al tiempo, 

¿Qué piensas soñador? 

Despierta al mundo, vuelve a la vida 

mi viejo trovador, que un canto bonito 

caerá del cielo, 

despierta a la vida, mi frágil bohemio 

que aún te esperamos con los brazos abiertos 

para que ames la vida y pintes mis sueños, 

para que tu canto hermoso 

te lo robes del silencio, 

escapa de las tinieblas, de tu pensamiento, 

abre tu corazón, dame una sonrisa 

que dibujada en el viento, 

parecerá un cristal fugaz de amor y de misterio, 

que en el canto del poeta, 

parecerá una ilusión, un sueño de hadas 

vuelto a cantar, 

como manantiales de risas, 

de verso fugaz, 

dame tu sonrisa y te daré mi corazón, 

te daré la vida misma pequeño soñador. 

Despierta por favor 

¡que tu canto no muera! 

¡Qué tu canto no calle! 

no apagues la vida que aun queda, 

sueña mis sueños, 
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escapa de la muerte 

únete a la vida y pintemos todos unidos 

la esperanza y los recuerdos 
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 volver a la vida

Allí me desperté entre sueños enmarañados, 

oscuros, llenos de tristeza y olvido 

y corrí, corrí desesperadamente tras un poco de luz, 

de vida, de amor, 

pero no encontré el camino de regreso, 

perdí las huellas en la oscuridad, 

sentí miedo, miedo de estar allí 

en medio de gritos estruendosos, 

ensordecedores de silencio, 

entre sombras galopantes de una noche fría y tenebrosa. 

caminé, caminé por mucho tiempo, 

tratando de encontrar la salida 

y de pronto sentí pasos tras de mí 

y al voltear me vi rodeada de enormes sombras 

que me señalaban y se reían, 

escuché sus murmullos penetrantes que decían 

quiere volver a la vida, si de allí viene, 

porque también corrió y huyó 

refugiándose en las alas de la muerte 

y ahora, ahora tampoco está conforme 

y quiere seguir huyendo ¿Hacia donde? 

ya no puedes huir, aquí termina el espacio, la luz, 

solo hay vacío, solo sombras perdidas en la nada 

y olvidadas en el tiempo, no hay evo, 

no busques lo inexistente. 

Ahora, solo estas tu en la amnistía 

eterna de tu propio silencio 

y sentí que aquello que llamaba vida, 

se desvanecía y me sumergía en mi misma 

hasta hacerme casi desaparecer 

y llegar a ser tan diminuta como un pedacito de nada 

y me aferré a lo poco que me quedaba, 

una extraña fuerza y supliqué a Dios 
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despertar nuevamente y encontrarme 

en los recónditos suburbios 

de algo que se llamara vida 

y me escuchó, me rescató de la nada 

y volví al murmullo, al gigantesco desorden humano 

llamado mundo, maravillosos y colosal mundo, 

he regresado después de haber cruzado 

las fronteras que separan a la vida de la muerte. 

Aquí estoy viviendo, aferrandome a la vida 

hasta el último hálito de mi existencia, 

entre luces y sembrando las huellas 

para no volver a perderme entre las sombras de la noche. 

Ahora me siento viva entre los albores 

de mil despertares entre gritos 

que me recuerdan mi existencia, 

con mi espacio y con mi tiempo, 

sin huir de mi, ni de la vida. 

Aquí estoy en mi sino, despertando, 

viviendo, siendo yo autentica,........irreverente 

hoy y siempre.
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 Apariencias

Hoy de caras a la vida, 

viéndome quien soy, buscándome dentro de mi 

lo que tengo, lo que he hecho, lo que he logrado, 

me quedo viendo al vacío, porque no hay nada, 

la vida eres tu soy yo, 

la vida está hecha de cosas pequeñas, vanas 

que le vamos dando importancia y  las complicamos, 

las definimos, las catalogamos 

y hasta el amor lo clasificamos 

y así enredamos nuestras vidas, andamos apurados, 

no tenemos tiempo ni de mirar a quien más nos ama, 

si damos un abrazo, o enseñamos algo a alguien, 

debe ser rápido, hay otras cosas esperando, 

lo material a lo que más importancia le damos, 

hay que acumularlo para poder gastarlo de a poquito, 

sin que se nos vaya de las manos, 

las apariencias siempre deben guardarse, 

debo  tener incluso más que el hermano, 

para ganar el respeto en este desorden humano, 

la mejor casa, el mejor auto, ir con la familia 

al restaurant recién inaugurado 

y por lo bajito nos decimos, 

no hay que pedir tanto, es demasiado caro 

y los amigos, los más queridos, los casi hermanos, 

los amigos de fulano, tienen que ser los más cotizados, 

aunque los miramos, les sonreímos 

y por dentro le decimos me tienes harto. 

Las apariencias las convertimos en nuestra mejor aliada, 

tanto así, que incluso se nos olvida ser un poquito más sinceros 

y al final del día, cuando nos acordamos de los pecados, 

pensamos, el domingo voy a misa y te aseguro, 

que cuando des tu donativo, 

buscaras las monedas que tanto te han estorbado, 
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ya cumpliste con tu rol de buen samaritano. 

La vida......... la vida está hecha de cosas vanas, 

solo que las enredamos, de lo contrario,  sería aburrido 

abrazar al mendigo, tender la mano y la chequera al más necesitado, 

o mirar una flor y descubrir su belleza, sonreír a la gente, 

no...  que fastidio, mejor no pienso más 

y me vuelvo de caras a la vida, a seguir guardando mis apariencias. 
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 Noche

Noche, noche de alegrías, sueños y vida. 

Noche incitadora de amores nocturnos, 

que te escapas y vuelves, 

que me tomas y me calmas, 

que me enciendes las entrañas, 

que me llevas a lo profundo 

e intenso del amor mismo, 

que me descubres y me llenas 

de éxtasis, de pasión, 

noche cómplice y soñadora de risas, 

de amores tormentosos y desenfrenados 

con ansias de envolvernos 

en la locura irresistible del amor. 

Aquí estoy noche derramada en tu fragancia, 

Sintiendo tu olor, tu aroma en mi cuerpo 

Bañado en tu tímida luz 

que me cubre la desnudez de mi alma, 

aquí estoy noche embriagada de ti, 

enamorada de tu inmensidad, de tu irreverencia, 

de esa mirada tierna que me das 

y me invitas a salir, a soñar, 

a descubrirme, a sentirme viva, amada. 

Noche oscura que me iluminas, 

el deseo de ser, de volar, de soñar y amar. 

Noche loca de noche, 

que me atrapas en tus redes, 

que me envuelves  para soñarte de nuevo.
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 Si por decir

Si por decir te digo, 

si por querer te quiero, 

si por amar te amo, 

si por respirar respiro, 

si por caminar dejo huellas 

en tu alma, en tu espíritu errante, 

en mi naturaleza  de libertad 

recorro hasta tu audacia. 

Voy a la cima y llego hasta tus sueños, 

a tu inteligencia innata, 

igual puedo ir hasta el precipicio de tus pies 

y acompaño tus pasos 

y si por pensar te pienso, 

cruzo el túnel de tu cuerpo 

y entre la corriente tormentosa de tu sangre, 

llego al estruendoso corazón amante. 

y si por buscarte,  busco, 

voy a lo dulce de tu boca 

y por besar te beso, 

me rocía tu miel pura y me embeleso. 

Y si por sentir yo siento, 

voy a tu mirador secreto 

a extasiarme en el resplandor del universo 

y me sumerjo en la cascada de tus lágrimas, 

cuando a solas su lluvia  se desliza y me enternece 

y  por tener yo tengo 

tu vida  toda me estremece 

y por decir yo digo, 

eres en mi vida lo más hermoso, 

lo que vivo, lo que tengo, lo que sueño, lo que amo, 

lo que en silencio siento 

el abrigo de tu piel en mi cuerpo, 

y por amar te amo toda la vida.... eternamente.
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 Noche Atrapada

Siento miedo de ti noche, 

de tu oscuridad, de ese grito que se quiebra 

dentro de ti, de ese soñar contigo, 

sabiendo que quieres atraparme, 

envolverme en ti y abrazarme en mi miedo, 

déjame escapar de ti noche, oscura de fantasmas, 

noche fría de lluvia callada, 

noche de silencio diminuto, de llanto quebrado, 

de esperanzas que se pierden 

 y de amores que nacen y mueren. 

Me confundes noche, 

a veces te busco y otras te huyo, 

tus interminables horas, me hacen buscar historias, 

dentro de tu inacabable archivo 

de cuentos de terror que asustan 

y nos obliga a sernos partícipes 

directos de tu trama, 

otras, noche eres enigmática, 

y te busco y encuentro en ti, ese romanticismo 

que me obliga a acercarme más a ti, 

con miedo, con pasión, 

y con deseos ocultos de inventar 

inacabables  historias de amor. 

Noche, que te disfrazas de bella, 

que vienes a mi, y me regalas un poco de ti, 

de tu fragancia indescriptible, 

de tu serenidad aparente, 

y tu debilidad oculta, 

porque sientes miedo, a desvanecerte, 

a ser atrapada por la luz de un nuevo día, 

y te aferras a mí, 

y buscas en mi tu continuación, 

tu locura de buscarte, 
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de encontrarte en la perpetuidad de la vida. 

Noche que tiemblas ante mí, 

que amas, que suplicas. 

Noche que se esconde en mis brazos 

y va muriendo, que se desvanece, que corre, 

se asusta y llora, 

noche que se va y vuelve, 

unas veces fuerte otras débil. 

Adiós noche, ahora no te temo, 

te he visto desnuda, temblar, 

en medio de tu miedo. 

Te has perdido en tu propia oscuridad 

unas amando, otras llorando. 

Adiós noche, noche callada 

de gritos escondidos, que se pierden 

en la oscuridad de la vida, 

noche que te pierdes, que te vas y vuelves. 
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 MIS AÑOS DE AYER

Quisiera detener el tiempo, 

retrocederlo hacia allá, 

hacia aquel poquito de vida, 

cuando era feliz, 

cuando lanzaba mis gritos al infinito, 

cuando alzaba mi canto profundo y sublime 

lleno de ti, lleno de mi, 

cuando era capaz de correr junto al viento 

y alcanzarlo y dejarme acariciar con su suavidad, 

su encanto, su locura fresca de tenerme. 

Quisiera ser aquel, que con paso ligero, 

firme, seguro era dueño de sí mismo, 

dueño de la vida y de su propio tiempo, 

ser nuevamente la voz angelical de algún poeta, 

de algún cantor que soñó y cristalizó su canto 

en el viento en el tiempo, 

en las entrañas de la vida, 

en la sonrisa tierna de un niño. 

Como dejaría que mis sueños añejos volvieran, 

se apoderaran de tantos recuerdos 

y le dieran alas a mi cuerpo, a mi pensamiento 

y recorrer nuevamente todo, 

volaría allá....  allá a donde van tus sueños 

y protagonizaría la más bella historia 

cálida y sublime, que jamás alguien 

se haya atrevido a escribir 

y palparlo en las huellas del tiempo, de la vida, 

en mi propia mente, en lo profundo de cada gente. 

Como extraño y añoro mi viejo y recordado ayer, 

mis años nuevos, los años de la vida, 

donde el derroche y el descontrol 

se hacen casi inseparables, desenfrenados, 

pero donde también el  romanticismo tímido aflora 
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en aquel cuerpecito casi infantil, 

con miedo obsceno de no descubrirlo todo de una vez, 

de poder perder al primer intento de encontrarse 

y enfrentarse a la vida como niño, como hombre. 

como te añoro tiempo pasado, 

quisiera detener el tiempo y borrar todo, 

hasta ese momento donde comenzaría de nuevo 

y volvería a vivirlo paso a paso, 

triunfo a triunfo. 

Y  ahora, tengo junto al ayer, al hoy y al mañana 

y sin embargo, me quedo parado como perdido, 

sin saber que es mi propia vida que veo, 

al niño, al hombre 

y se me va escapando delante de mis propios ojos, 

se va perdiendo y casi ya no distingo 

entre el ayer y el mañana. 

ahora, solo el miedo a quedarme inerte, 

en mi propio tiempo, 

a voltear a mirar y no ver nada, 

a perderme en una fantasía sin verdad, 

si edad, sin tiempo, 

a alejarme de mí, a alejarme de ti. 

Donde mi cuerpo suda y casi se desespera 

al no saber si eres tu o soy yo, 

me vuelvo a perder, me vuelvo a encontrar 

y dejo mi rostro infantil, 

lo tengo entre mis manos 

y de repente es solo un rostro senil, 

casi muerto, casi acabado, 

se va y casi no lo veo, 

no te tengo, ni me siento, 

me alejo, hacia allá, allá voy hacia el infinito, 

dejando mi huella en el tiempo, 

donde nadie la reconocerá, 

solo yo, en mis años de ayer 

pero también se van conmigo 

Página 25/43



Antología de Gecsa

nadie lo sabrá, solo yo y mis años, 

mis años de ayer, 

junto a mi miedo y mi longevidad 

casi olvidados, casi perdidos 

así estoy yo, 

así me quedo, así me voy. 
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 SOY

Creo tener mil años, 

creo tener la edad de la vida, 

la edad de los años. 

Soy niño, joven o anciano, 

soy sabio, ignorante o maestro, 

busco en el todo lo perfecto 

a través de mi propia imperfección, 

soy olvido y continuación. 

Mi cordura me lleva a la locura, 

soy ciudad en el desierto. 

Soy pedestal en ruinas 

de cualquier historia, de cualquier cuento. 

No te acerques porque me alejo, 

no me toques te mancharías, 

soy pintura fresca en algún cuadro o tela 

a un alto o bajo precio. 

Soy ilusión o nostalgia, 

soy triunfo o fracaso, 

soy perdurable o efímero, 

soy vida o soy muerte.
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 HUELLAS

En tus ojos me miro, 

en tus manos me sostengo 

y cuando te sientas solo 

estoy contigo, 

y cuando caminas hacia la vida 

me convierto en tus huellas, 

en tu oscuridad soy tu luz. 

No me detengo cuando termina el camino, 

busco otro sendero hasta llegar a ti, 

el tiempo no cuenta cuando estoy tan cerca, 

aunque tiemble de miedo, sigo mas allá 

hasta alcanzarte, rompo cadenas 

que ata la vida, abro mi mente 

al sol naciente, que irradia esperanzas, 

que cubre tu cuerpo, 

y cuando el crepúsculo me abriga, 

busco la ambrosía de tu boca 

que me calma hasta el alma 

y allí me cobijo en el nidal de tus brazos. 

Espero silente hasta que llegue el alba 

y vuelvo a encontrarte y sigo tus pasos 

y dejo a mis sueños que vayan contigo 

y aunque estemos ausentes  estaremos tan  cerca 

como la bruma que separa los cuerpos 

en la bienaventuranza de la vida y la muerte. 
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 Caminos desiertos

Por caminos desiertos 

voy hacia ti, buscando los pasos 

que me hagan vivir, 

y aunque no es fácil, 

debo seguir hasta que la luz 

me indique la ruta que debo alcanzar, 

donde se abran los pasos 

y la vida despierta. 

Las ondas de mi espacio 

me van llevando allí 

y descubro un mundo alrededor, 

bullicioso y gigante, 

rápido y audaz, donde los más aptos 

logran las metas y aquellos que luchan, 

que buscan surgir, se les va la vida 

Intentando volar. 

Allá los bohemios, poetas, soñadores, 

Intentan construir un mundo 

de lindos colores, muros cristalizados 

de sueños y esperanzas, 

que a veces se derrumban y caen  pedazos 

y sobre ellos vuelven a insistir. 

Y  los desposeídos los que nada pierden, 

porque nada tienen,  van tan distantes detrás de las sombras, 

quizás, alguna vez, a alguno de ellos se logra salvar. 

Y el que está allá arriba, agarrado tan fuerte, 

es peligroso podría caer, 

y aquel que se viste de juez, 

que decide el destino 

de quien vive o muere, 

con la misma vara podría perder. 

Y el que no avanza, por no arriesgar, 

será señalado por no intentar 
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y aquel que está allá abajo, 

como una hormiguita trabaja tan fuerte 

y nadie lo ve, va avanzando poquito y seguro, 

puliendo  escalones que logra subir, 

llegará a la cima de tanto insistir. 

Seguiré mi senda de largo andar, 

empinada y caída buscando llegar. 

Espero encontrar la luz 

que me indique el camino que debo seguir, 

Esperar, elegir, lograr y alcanzar, 

Será el acertijo  que debo encontrar 

y con la misma insistencia volver a mis pasos 

Que me lleven a ti.    
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 Volver a verte

Donde estas, que te busco 

desde hace tiempo, 

no te escondas, no huyas de mi, 

no te quedes en silencio, 

déjame ser partícipe de tus sueños, 

déjame alcanzar con mis dedos tu mirada 

y abrazarte con la inmensidad de mi ternura 

y  sentirte parte mía parte tuya. 

Como quiero escribir este momento 

y  pintarte con el pensamiento. 

Quiero sentir la fragancia de tus besos 

y  grabar en mi mente tu silencio 

y  sentir la alegría de volver a verte. 

Déjame abrazarte con mis ojos, 

tocar el néctar de tu aliento, 

amarte, como ama la tierra  a  la  luna, 

jugar con tu pelo tan revuelto 

y  hundirme en el suave cobijo de tu cuerpo. 

Soñar que estoy presente en tu vida, 

saber que estás conmigo, aunque estas ausente, 

estás en mi mente, en mi piel, 

en cada fibra que respiro, 

en mi locura,  en mi delirio, 

en la luz del día que despierta, 

en el soplo del viento que roza tu  cara con la mía. 

No calles, no susurres, 

quiero escuchar la algarabía de tu encuentro. 

Déjame abrazar tu presencia 

y romper el mural de tu lamento, 

úntame con pinceles tu frescura, 

encuéntrame en la oscuridad de mi tiempo, 

y sueña conmigo, aunque estés distante. 

Espérame, no te vayas, pronto llegará el ocaso 
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y  podré cruzar el umbral de tu universo. 
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 AVE PERDIDA QUE VAS

Erase una vez un  ave perdida 

que volaba sin libertad, porque perdió el camino, 

la envolvió el olvido y yo la encontré 

con las alas cansadas de tanto andar, 

no pierdas tu libertad, ave perdida que vas, 

aún te queda la vida para luchar. 

No eres imaginación de algún sueño 

que se ha hecho a escondidas, 

no eres imagen de lo que no está, 

que se oculta tras las rejas del miedo a la propia vida, 

busca tu vuelo  de nuevo ave perdida que vas, 

busca en tus sueños, en lo más profundo de ti, la libertad, 

recoge los colores que un día dejaste  atrás, 

píntalos de rosas, píntalos de amor, 

úntalos con la fragancia  esplendorosa de la vida 

que siempre tendrás. 

Ave de algún camino olvidado 

que dejaste atrás intentando buscar 

un nuevo horizonte claro y despejado 

con  colores, sueños, vida,  amores  perdidos  

para soñarlos de nuevo, atardeceres, 

luces de algún amanecer con esperanzas  del ayer y el mañana. 

Ave de algún camino olvidado recoge en tus alas 

un poco de mis sueños y dales también  libertad 

y  así te llevarás mis miedos,  los tuyos y los de otros 

y  así  poco a poco me enseñarás, cuantas cosas prohibidas 

contarás y cuantas dejaras escapar 

no te detengas ahora, 

vuela, vuela hacia lo más alto 

del espacio, de la vida lleva tus sueños y los míos, 

espárcelos para que nos lleguen renovados 

con ternura, con amor, con nuevas alegrías, 

esperanzas, incluso lleguen a aquellos que han  olvidado despertar, 
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no te detengas ave perdida que vas, 

libera tus miedos, y los míos y los de ellos 

y así te vas y así me quedo, mirando un nuevo amanecer 

en libertad, en silencio, sonriendo esperando verte pasar. 
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 ERES TU

Eres tu mujer  pura y abnegada, 

mujer de mil caminos y noches heladas, 

mujer de soledad, de mil dolores y estar calmada, 

que brindas siempre tu mano a cambio de nada, 

tu quien descubres los misterios de una mirada, 

que con voz dulce, cuentas historias perfectas, 

abrigas con tu pecho mi cuerpo casi esqueleto. 

Tu, que cantas y me arrullas en mi cuna, 

tu que espantas el miedo que yo siento. 

Eres tu madre de mil caminos y amaneceres tardíos, 

madre de mil poetas, madre de sueños y esperanzas, 

quien te tuviera, quien te amara tanto. 

Ahora eres tú a quien arropa la vejez 

y das la juventud al muchacho, 

tu que buscas entre tus sueños enmarañados 

recuerdos del pasado y me los regalas 

envueltos en estuches del mañana, 

mujer, que tienes la mirada lejana, 

tu cabeza blanca como lana o nevada, 

el dolor a flor de piel o casi olvidado, 

que apareces con el alba  y me enterneces, 

como quisiera abrazarte y regresarte el tiempo. 

Tu que me distes la fuerza y el amor que alimentabas, 

aquí me tienes, de rodillas ante tu cama, 

mira que te dan los años, 

cuantas cosas pasan, 

aquí estoy soñando tus sueños, 

contándote historias imperfectas 

sin  poder espantar el miedo que tú sientes, 

como corren tus lágrimas, 

 como quisiera convertirlas en sonrisas, 

pero  son lágrimas silenciosas, 

tratando de esconder la soledad que se acerca, 
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igual está mi llanto ahogado, triste y sombrío 

y escapándose toda la fuerza que sentía, 

al verte partir tan  callada e  indefensa, 

solo puedo abrazarte y decirte quedamente, 

madre, aquí me tienes y con esfuerzo 

intento cantar la canción que me cantabas 

y una sonrisa vaga se te escapa 

y  te dejas ir,  puedo verte partir, 

te vas a tu morada lejana 

y  yo me quedo con las manos y el alma vacía, 

aquí me tienes, aquí me quedo, 

madre por ti estoy llorando
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 Quiero Un Ángel

Quiero un ángel que vaya hasta ti, 

te arrope en sus alas y te haga volar, 

te cante bajito y te haga reir 

y aleje el miedo que puedas sentir. 

Estas en la línea central 

tu decides si quieres pasar 

y contarle historias a los angelitos del cielo, 

pintarles sonrisas, jugar y saltar 

y envolver sus miradas con tanta ternura, 

que hasta a Dios lo haces cantar, 

y a los jardines del cielo 

los vestirás de fiestas, con flores, 

globos de mil colores, mariposas y estrellas, 

seguro algún lucero lanzará sus destellos, 

con escarchas de amores,  que te  hagan lucir tan bella. 

Y  los angelitos bonitos, los mismos de Andrés Eloy 

blancos, negros y morenos, 

estarán tan contentos al poderte abrazar. 

Y si decides regresar, 

aquí estaremos con los brazos abiertos 

añorando el reencuentro, 

pintando sonrisas, con pinceladas de aliento, 

que el ángel tome tus manos y tome las nuestras 

y en una oración profunda y callada, 

te llegue  tan  cerca que quieras volver. 

No te detengas, no mires atrás, 

y si quieres un hálito de vida, un respiro, 

una sonrisa que te pueda ayudar, 

te envío mis sueños y mis esperanzas, 

un poco de todos, para que puedas llegar. 

Quiero un ángel que esté junto a ti, 

que te abrace tan fuerte que quieras vivir, 

te cante bajito hasta que puedas venir, 
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te envío mis pasos para que hagan la huella 

y camines sobre ellos para que no te pierdas. 

Quiero un ángel que cobije tus sueños, 

te pinte sonrisas y acompañe tu vuelo, 

te de mil motivos que despierten tu anhelo. 

Que Dios te conceda el deseo que tengo, 

de verte otra vez abrazando a la vida contenta y feliz. 
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 Sigue

Déjame ver la luz que me lleva a tu corazón, 

déjame ver las fibras que mueven tu amor, 

no te escondas, no pierdas la ilusión, 

busca en el infinito mundo interior de tu vida 

el clamor que gime, que llora, que grita, 

no calles, no mires atrás, ve hacia adelante, 

allí está el mundo ávido, despierto, insaciable, 

allí  perteneces  ve,  abrázalo,  vive 

se inmenso como la vida misma 

sin mezquindades, ni miedos, 

sin oscuridad que te opaque, busca la luz 

que ella  te ilumine, que te haga grande ante la adversidad, 

se alegre como el despertar de cada mañana, 

se sigiloso y audaz. 

No busques los rincones, ve por el centro, 

todo el horizonte te pertenece, 

piensa en grande, sueña, ve más rápido 

pero no pierdas los detalles, 

observa de cerca,  de lejos, 

no luches contra lo que no puedas cambiar, 

sonríe aún con el indiferente, 

siempre mira a los ojos, 

 porque en ellos está la pureza 

y podrás ver los corazones ajenos 

y sabrás entonces en quien confiar. 

Da siempre la mano con firmeza, 

allí estará tu seguridad, transmite confianza, 

se noble, manso, se niño, 

 pues ahí veras tu inocencia, 

no te detengas, sigue.... Sigue, 

de tanto andar te encontrarás la experiencia 

y ella te dará la sabiduría, 

calla cuando no tengas nada interesante que decir, 
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eso te hará cauteloso. 

Busca a tus amigos, se generoso en tu amistad, 

en los tiempos buenos y en los malos 

es justo ahí, en esos momentos 

cuando probarás que tan amigo eres. 

Que tus brazos siempre estén abiertos 

para ayudar al desvalido. 

Busca a Dios, llévalo siempre contigo, 

él es tu credo y tu verdad. 

No juzgues, no señales a nadie, 

no eres juez ni verdugo. 

Ama, ama sin medidas como si amar 

fuese tan vital como el aire que respiras, 

como la sangre que recorre tu cuerpo, 

que sea una necesidad prioritaria en tu vida, 

y sobre todo se libre, libre como un pájaro 

que va, viene y vuelve, abre tu mente 

al igual que tu corazón, 

será tu verdadera ventana a la libertad, 

sueña, ve más allá, sin miedos, ve, 

allá encontrarás más vida, sigue, sigue..... no te detengas. 
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 DOLOR POR TU AUSENCIA

Muere un hombre en algún lugar de la tierra 

y  su muerte la siento como si estuviera cerca, 

siento el miedo que él tenía 

y  tengo los sueños que aún están despiertos. 

Llevo en mi tiempo tu silencio, 

y acaricio tu muerte con mi llanto, 

sufro por la ausencia que dejastes 

y comparo tu muerte con mi suerte. 

Busco en el todo lo perfecto, 

 y esparzo  tu recuerdo en el viento 

y  calmo así el miedo que presiento. 

Pienso en ti,  igual que en el hombre 

 que murió hace tiempo, 

 y lleno mi angustia con tu muerte  y siento el dolor 

 por quien sufre, por quien muere, 

aunque nunca les haya conocido, 

aunque nunca  hayan sido amigos  mío. 

Muere un hombre en algún lugar 

Y lloro el lugar vacío que nos  deja, 

su muerte un poco mía  un poco tuya 

Y tu recuerdo va quedando distante 

Y tu silencio se pierde en alguna parte, 

muero poco a poco en tu ausencia 

Y lloro el dolor  que nos dejaste. 
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 SI MUERO PRIMERO QUE USTED   

Si yo muero primero que usted madre, 

No compre pañuelos, ni vestidos negros,  

no me compre ataúd, 

ni me vista de blanco, 

que mi cuerpo desnudo sea cremado, 

y sus cenizas se esparzan por el viento. 

Si muero primero que usted madre, 

no cubra mi cuerpo con su llanto, 

ni le pida al cielo que la lleve conmigo 

o me devuelva la vida. 

Si muero primero que usted madre mía, 

que no sufra tanto el dolor de mi partida, 

que no vayan curiosos, 

a ver después que se pierde un hijo, 

que es lo que se siente, 

Solo usted, mi hijo, los amigos y la familia. 

Si muero primero que usted, 

que en un pedazo de tierra santa, 

coloquen una cruz 

y siembren rosas rojas. 

Si muero primero que usted madre querida, 

que se cierre su herida 

y no se abra con el tiempo, 

que no esconda la sonrisa a la vida, 

si muero primero que usted madre, 

visíteme solo el día de mi cumpleaños 

y riegue las rosas rojas que ya tienen espinas 

y así madre mía, 

estará regando un poco de mi vida, 

lleve a mi hijo pero no llore ante él, 

cántenos una canción de cuna 

y mi sueño se hará un poco más profundo. 

Si yo  muero primero que usted madre 
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y no me despido, perdóneme 

y déme su bendición, aunque ya haya partido. 

Si muero antes que usted,  

tómeme las manos y la de mi hijo 

y dígale que lo quiero mucho 

aunque ya se me haya acabado la vida, 

úntelo de mi alegría 

y usted madre, cierre ya su herida. 

Si muero primero que usted, 

Vístame de rosas, 

Vístame de cielo, 

Vístame de vida. 
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